
NUMERO G5. C A D I Z — DOMINGO 23 DE JULIO DE 1843, DOS RS.
j, y cuen- 

Por su- 
encuentra 
r si se a- 
cosa po­

len se vis- 
iitigua es- 
lomamos 

|iie no la 
tan mala

S a fo  ha 
leí Circo, 
medad, la

políticas 
sin em- 

ísima ani- 
iente Ju- 
n de las 
1 maestro 
tor de los 
> y re- 
la señora 
la teni po­
ol la ege- 
el simpá- 

itrn jeron al 
numerosa

or del teatro 
lia raarcha-

ada semana 
dia biitigua 
le Pantoja,
I titulo La 
icion fluida 
le en todas 
is graciosos, 
dia de capa

estaatio.

PUNTOS
SE SUSCIUCION.

Los mismos que 
los del COMER 
CIO.

C,A
T)K SOSiUiCInN,

Pura lili ■'iiscri- 
tores lí F.j. CON Eli­
d o  4 rt. ai mes. 
Piii-u los no snscri^ 
tnres C. Para los de 
fuiiru francas 7.

IIEYÍSTA SEMANAL DE IITERATERA, TEATRO, COSTUMBRES Y MODAS.
XOBGS LOS D O M IN G O S .

REVÍSTA DE OBRAS PUBLICAS.

Algo pudiera damos que hacer este epígrafe 
allá en los tiempo.';, uo 111113’ lejanos por otra par­
te, cu (lue con efecto se trabajaba eu las muni­
cipales, mas hoy habremos de salir lucidos con 
inedia docena de renglones, y eso aun entrando 
en consideraciones generales y aplicables por tanto 
á las mas de las obras hasta ahora emprendidus 
No secntieoila por eso que dejemos de teiiei alguna 
flamante y que pueda servirnos como de verbi­
gracia, pues al cabo días ha que heniosechado 
á un ludo esta cuestión para ocuparnos de otras 
de lio mayor importancia.

Ahora bien, la primera dificultad con que de­
bieron topar ciiaiilns se lian encargado de la di­
rección de c'i-ilas obras públicas ha sido el que 
los edilicios sel viaii ya antes para otras cosas, pues 
de e.-los eutiendo que bau de ser como los som­
breros, (¡lie no vienen bien sino para la cabeza 
de su amo, y cu.iiuio lo.s eusauclian ó los estre­
chan para olio siempre quedan feos. Por otra par­
te , aqui se han suboidiiiado los peii.samlentos á 
condiciones de otra iialu'al.-za diferente y por lo 
misiii ) no se enciieiUia eii los proyectos la uniilad 
debidi. J)c una y de otra cosa teiienios ejemplos 
iint'g ios y reeieiites. Entré los primeros campea 
la nc.idemia ile Bellas artes que 110 ha podido per­
der sus iiicoiiveiiieiites de convento, y su cslre- 
cliez,. y siisti-clios bajos, y que después de todo 
lo qiiase ha espeiulido alli iii tiene un salón de­
cente ni un patio bueno ó malo para que los 
aluiinos esteii á cubieitode las aguas y vientos 
mientras se les da la señal de subir. Quísose alli 
ademas establecer prevenciones para la milicia na­
cional, y como todo habia de entrar en el mis­
mo edificio , hubo dn resultar forzosamente <|ue 
su facliada ni es propia de academia ni de cuar­
tel por lo mismo que habia do ser ambas co.sas á 
ua tiempo.

De esto que no es fácil se me niegue, leiieiiios 
otro ejemplo reeienlí'^iiiio, y eii él las piopias cau­
sas lian producido idénticos resultados. El ex-cou- 
veiito de Capuchinos, hoy A-ilo de mendicidad, 
podía Imsla cierto punió di-simnlar las iiioleslias 
é inconvenientes de su viciosa (!i-.ttibucioii allá en 
lieiiqio de sus antiguos iiiqiidiuos, y aunque hay 
salas lio mas elevadas de puntal que iiiaUriguei as 
de conejos, al cabo no es aquella uiugtiua man­
sión de las artes, ni los forasteros curiosos han de 
buscaren a(|iiel ftlil establecimiento ningún leciier- 
do artístico. Esto no obstante ha sido forzoso 
einprciidei la obra de corrección de su fachada , y 
aqui precisamente es donde se ha trojiezado cou 
dilicutades insuperables de todo punto, según lo 
deinnestrn la sola razón, y que con mas eviden­
cia han hecho ver los rcsnlladns.

Sabido es cpic el cx-coiivcnto no preseninlia 
fachada eslerior alguna, por lo mismo ahilóse 
lina puerta en el |iniito que se pudo de la tapia, 

¡y ahora lia sido forz.i.so poner esta en annoiiía 
1 con la del claustro déla iglesia. Una y otra se lia- 
I liaban muy iuinedialas á las estremidades del edi- 
’. ficio, por lo iiiisiiio la nueva paicd no présenla en 

su centro sillo iin lienzo todo blanco y iinifornio 
con ventanas lignradas (¡ueespecialmcntc á distan­
cia no interrumpen la inonotonia ¡iciieial ; cosa 
tanto inenos agradable cnanto que la facliada no 
es perpendicular á la dirección del campo. Por 
otra parte allí hay una iülesi 1, pero iglesia vergon­
zante qne no se Im de manifestar al esteiior, de 
forma qne el aspecto <|iiu ha de dáisele e.< real­
mente iiulefiiiible. ¿Quién pues acierta á agecu» 
tullo?

Siendoesto asi no es Hincho (|ue el señor Vega, 
(á quien suponemos autor del pio3’ecto) lo e.*; iini- 
clio lepctimos qne este leconiendahle aitista, cu­
yos conocimientos y buen gusto liemos celebrado 

I  otras veces, haya tenido que sucumbir á lautas difi- 
I  cultailes, ante las cuales suponemos 110 fueran po- 
' derosos todos los talentos de Miguel Angel si pa- 
Ura ello solo viniese otra vez al otro mundo. La ar-Ayuntamiento de Madrid
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quitectura de remiendos no dehe ser cosa pata''na de los que me habla pertrechados nú acción pa
lue nadie se luzca.

F . F .  A .

Era yo el sesteen el interior de una diligencia; 
ties dins \  dos noches me (|uedabaii anii de encier

leció embelesarle y me suplicó que me deshicicsa 
del lastre restante.

¡Me resistí; insistió; prcgnntéle entonces de qué 
provenia su empeü.0 en querer remontarse á tanta 
altura.

—Temo que me reconozcan, me contestó.
Ya me crei tener que habérmelas con un ente 

original que habia emprendido aipiel viage aéreo 
por efecto de una testerada , por nn rnoviiuiento

j| iaipieuiedilado, y que se sentía con lemoi de cpie
loen  aquel tabuco de cuatro ruedas. Gracias á una|j^[ suceso llegase á noticia de alguu pin ¡ente suyo; 
de las masiaras casualidades,, tenia pe>r coiupaiie- jimas le aseguié (|ue bien podia ir deseuusudo, p o l ­
ios. de iiifoituuio gente vivuiacLa y bien edneada. j desJe la tierra no dis|¡n¡;uiriiin su tisouomia.

Li couveisaeiüu vino á rodar sobre los peli- j Sordo á todas mis razones, me apieiuió con 
gros á que cada uno de nosotros se babia hallado ¡lueva vehemeucta á que aligemse la barijuilla de
espuislo; uno que era marino Itubia iraiifragudo 
por tres veces; y cierto dia,. al dar un abortiage eu 
el ruar de las ludias, habia sido precipitado eir las 
aguas á muy pocas brazas «le l.is caberiiosas fauces 
«le lili tibuioii: iiiv olicíil de zuavos, becbu piisio- 
iieiü por un l>-duim>, iba á ser deca|)itado; ya pe­
netraba el fatal yalagaii por entre lasvéilebras de 
sn cuello, cuando vino á su salvamento una bala 
france.sa que destrozó, la cabeza del árabe: un ter­
cer' interlocutor se habia visto arrojado á una al­
tura prodigiosa de resultas de la cs^dosiuii de un 
paquete de vapor aineiicano-

Por lo que a mí hace, señores,, dijo un jóven 
flaco y pálido, (pie hasta la sazón se mantuviera 
silencioso, jaiiias he navegado; tampoco he visto 
el fuego de los combates, y sin embargo me he ba­
ilado en una sitiiaeioii mas eiitiea tal vez (pieciiul- 
ipiicra ib  ustedes; á lo menos tenia el mérito de la 
novedad.

N  ) ha uuichosaños que me encoatraba en Bru­
selas: eiujirendedor temeraiio, ávido de sensacio­
nes violentas intenté, junto con un amigo inio, ve­
rificar Olía ascensión aereostatica.

A  la hora fijada mi compañero faltó ásu pala­
bra; yo solo me disponía á ahandottar la tierra, y 
vi'd aquí ó un de.scouoeido que saliendo de! eíxeu- 
lo de los espectadores, me suplicó le permitiese 
acoinpañarme. Tan activas fueron sus instancias 
sable el particular; tantas sus promesas y jiiranieii- 
tos (le confonuarse punto por punto á cuanto 
le prescribiese, que accedí por fin eu admitirle.

su lastre.
líl negocio era iuqiosible; nos eiietuitriihamos 

ya muy elevados; el vimto nos imp' lin hóeia la 
maiiiiii ; y yo seiitia en mis adentios cierto des- 
HS( siego: inamiéle con luda formalicUid ([ue se tran­
quilizase y se estuviese (pierio.

¡MortilIIIó cutre dieiitis cieita's palabras inter­
rumpidas y brego vi rpio arrojaba al aire su som­
brero; (luttóse acto continuo la levita y la hizo se­
guir el eainiiio que reeortiiia el sombrero.

Bien! muy bien! ahoru iremos algo mas des- 
eaigados, subiictuos mejor. Y  empezó á desanu- 

;dar su corbata.
— Pues ¿(pié es eso? le grité ; si aiiiiqiie nos 

()1 serven con telescopio , no pueden saber desde 
abajo (piiéu seáis.

—iQue no os lisoiigee mucho osa idea , me re­
plicó; buena vista tienen eu casa del doctor Van 
Es peen.

Tal eia el nombre de un médico que diri::ia uii 
.establecimiento sanitaiio célebre y consagnulo es­
pecialmente á la curación de las cnfei mi dades 
mentah'S.

— Por ventura, le dije, ¿conocéis al señor doc­
tor Van Es peen?

— Toma si le conozcoL Dos' años he pasado 
alojado en su casa, donde se me ha prodigado to- 

I da suerte de malos tratamientos; alli me han san­
grado, purgado, lociadí) con agua fietc.a, ni fin, 
se me ha atormentado sin cesar. Jamás fui allí 
dueño de mis acciones: alli vivía como ni una

Abalanzóse á la barf]iiilla; su adem<in era ra- , mazmorra. Esta mañana he conseguido esi.q.ar- 
diose;. iiimediataiuciile hice soltar las amanas, y á i me de aquella condenada mansión ; ahora estoy 
los pocos si'guii'Jüs sobrepujábamos ya las cimas jiram|uilo: ya no me verán mas ni ella, 
de los árboles. | Ciertos eran los toros; r.ie hallaba en enmpa-

¡Mi ooinpiiñero no manifestó el menor síntoma 'ñia de un demente, dentro de una débil han tiilla 
de inquietud: iba sentado dentio de nuestro frágil levantada poi en ulobo aereoslf iico y á rin,'-. ele- 
y  pi'ligroso asi!'» ton la intsina calma y sangie  ̂vacien de mil á mil quinientos nii l'.i;.-. En mo- 
liia (ju -si csinviese repantigado en la mas c(íino- nioiiín pcTiiianecí anonadado, ynioilv  | av".. Uu 
da biitai a oiMeiiriiadose el icpuso ip;e exige la di- ,:apto súbito de mi cainar.ulii, vina videida-i fuiK-s-
geslioii de iiu.i niinida sucnlc.ila. .Seincj.iiUe al vo- t.i de paite silva, una ludía eiitie iio.sV,lio.s ciial- 
látil paieeia deleitarse en su elemento. Cíon objeto ¡(piier accidente (le estos coiidiicia á la perdición
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con tanta alarma me ¡nipresionaba: ¡mas arriba!
¡mas arriba! ¡mas arriba! y se desnudaba á toda 
prisa, y en seguida echaba ai aire los vestidos. Yo 
le miraba con ojos euibnitecido.s; ni siquiera le hi­
ce la mas niíiiiiiia obsn vacLoii; harto couocia yo 
que todo trabajo era perdido,, y teniia encoleri­
zarle.

Juzguen nstedes de mi estado,, errando aun 
bien no sii babia quitado las medias le veo vol­
verse bácid lili y miiándomede ariiba abajo con 
ojo feroz, ie oigo proiiuriciar en tono de convic­
ción.-

— Aun nos quedan diez mil leguas por andar; 
preciso es que una dolos dos se desbaga del com­
pañero.

Sus cabellos se erizaban, sus manos se coii- 
traian: él era por olía parte de complexión mas 
robusta que la uiia.y por lo tanto no me era dable 
pensar en opoiieile resistencia alguna. ¡

A  llevar cniiiiiigo una pistola ó uti puñal no i 
hiibiii.i vacilado eii abrasaile los sesos, ó traspa-’ 
eaile ol corazón do una estocada que la misiiia ' 
de-^ispeiación bubie.»e asegiuado. ¿Creerán ustedes ¡ 
tal vi z que el uioralisiu mas aiisteia se hubiese i 
sentido, cotí derecho á rejiiobai esta acción? |

Jamas me sugiriera la fantasía otra situación 
parecida á la mía, ni aun ei;tre las congojas de 
la pesadilla, ni en medio de los delirios de una !estropeaile.

retardo me ecsaspera.
— Diantre! repliqué á la aventura y siempre 

ansioso de ganar tiempo ¡cierto queviiestia fami­
lia es muy numerosa! ¿Y donde vive?

— En la luna, y allá voy yo , y  allá liaré mi 
deseniliarco una vez me baya librado de ti. V a­
mos, me causas estorbo; sobrado tiempo te be su­
frido; largo y aprisa.

El globo se lemontaba con nueva rapidez.
Nada mas oí; ecbósenic encima;.- yo seiiiia el 

círculo de hierro que sus brazos me formaban, sen­
tí que mis pies fiiiiuii del suelo.

E.i el mismo in>fanle- resonó un alarido (íor- 
rendo; una teriible sacudida nos tiiuibó. Engiin- 
cliábase la diligencia con la rueda de una pesa­
da galera, y dio vuelco; nosolids fuimos á lodar 
en confuso |h IiiIoii, siendo por úlliiiio depuesto» 
al fo mío de un barranco cuajado de lodo esj.oso 
y mas negro que la tinta.

Los nías salimos bien librados eonargunas con­
tusiones asaz ligeras; mas el aereonauta cuja nar­
ración fuera tan bniscamente interrumpida, sacó un 
brazo ioto,eii razón de haberse dado al caer con­
tra un pedeiual.

Acotttodatiios á aquel cuitado en el primer 
lunar doiiile hieiiuos alto; alli se le puso en manos 
de un cuiamleio que probablemeute acabarla de

imagii,ación despavorida
Hubiese prefeiido bailarme abandonado á im 

antrojiófago; íaibiese deseado verme cara á cara 
coa uii tigre en ayunas; todo lo (¡ue se quiera, an­
tes que contemplarme allá, á la merced de un in- 
sensaui para con quien era superfinos los ruegos, 
las sú|>licas, las observaciones,, los discursos.

Sin que intentóla impedirselo, le ví coger y 
precipitar nuestros tres sacos de lastres; el gíoblu 
subia entonces con una velocidad mas y aras ater­
radora; alcanzaba ya una región á la cual jamas 
hubie.se imaginado poder llegar: la tierra habla des­
aparecido; a¡)iñados nirbarrones iban dando vueltas 
debajo de nosotros,, ascendmii sobre nuestras ca­
bezas, se cerniau en derredor; un frió mortal em­
bargaba todo mi cuerpo. Y  continuábamos, su- 
bieutlo.

El loco se mostraba descontento v hablaba con-

— Desde entonces- no be virelto á saber de él. 
A  él me dirijo por medio de la ptctrsu á íiri 

(le qrre me irrstr rrya en el cómo salio.de un mal pa­
so tan tem ib le=G ,

TSi-TrlO

nilIFAX, o PlCATiO Y G0XR.\D0.
Por fin, segitn digimos en nuestra atrlerior re­

vista,« la tercera fué Id vencida: por iirt nos 
dieron el Lunes á l la lüaxcon su prólogo y to­
do, parapetado ademas con el ilustre irombre del 
malogrado Alejandro Dunias, ti  cual ha hecho 

sigo mismo. Nosotros no vamos allá, no vamos, bieit en morirse, por no ver (|ue leciielgattscme- 
allá, susur raba entre dientes. De repente me volvió Ijante enjendro , que de seguro no ha leido siqtrie- 
á clavar' la vista y dijo; Ira, y en lo cual por otra parte le alabo el gtrí-

-¿Sois casado? ¿Sois padre?'
— 'i'engu mra esposa joven y nueve tiernos hi­

to, Mas como no sea regular que por solo estas 
¡mis palabrassfr juzgue el drama que boy irosocii- 

jitosqrriMni nruerte dejará sin pan, contesté con : pa, habrá de disimnláisenos entreriros cit alguiros 
la pi(slez-.t qrre jrrrde. | detalles , aunque solo sea eu jrrsta viirdica-

— Y  yo, esclutití» acompañándose de una es-i cioii de la inenroria del grair draiitólico bajo cu- 
parrtosa ri.sotada, y de irit lesplamlor en sus ¡itrpi- yo iiotirbre Ira salido á luz este dije, 
las qiri hizo crispar tedas mis carees, tetrao tres- ; Los dramáticos modernos han oido decir sin 
cíenlas L-spos-as; yo tengo cinco mil hijos, y ó estas duda que hay dramas.e.otr erra cosa (¡tic se ila- 
boras nre Icndriarr en su seno como el doble ¡reso ma prólogo, y que este prólogo va antes qrre los 
que arrastra el globo no amainase su vuelo; lauto .1 otros actos; y aunque no batí profundizado unAyuntamiento de Madrid
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punto mas acerca de la verdadera esencia de un los fogosos añosdesn juveotnd; cosa en la cual se 
prólogo ni conocen los casos en que puede ser iie-¡ engaña de medio á medio, puesto que la verdade- 
cesaiio, allárouijreu por lodo y nos espetan un; ra hija es Ja hermana de leche. Esta »e casa, ó 
acto mas bautuaJo con el iiu-vo nombre, que s in ; por mejor decir lo estaba yu, con un sobrino del 
duda cntieiideu ha de auloiizar el drama, l i e  viejo, y ílal.fax, una vee perdonado como era 
aqni precisamente loque acontece con Ualifax. ; regulai, entra con pie derecJio en los caminos ma- 
JEste, es decir el proLagonisla, aparece en unaespe-: trin/oniales sin temor de Cirineos que le a j  udeti á 
cié de fonda ó «le taberna de lugar, adonde llega un llevar la caiga.
Lord disfrazado , con el piadoso objeto deslion- ' Que el argumento es malo, eso dicho se está 
rar á viva fuerza á una p')ven que se babia alo» ya iimi vez teida la anlerioi reseña, y aunque 
jado allí, y á la cn.il el tal Lvird venia siguiendo pa- üiuuas no siempre haya escrito obras buenas,siem- 
ra acechar una <;(.viintura. Traban conversación ;■ pre al través de sus mayores estravíos nos ha de­
ambos, esto es, el iiiiaslero y Halifax, juegan á jado sus prodMcciones todas marcadas con el se­
les dados, V este último gana' al otro eon í'ulle-|, lio de su supeiior talento. Do aqni es que no me 
rías alguna’ cantidad de dinero. Do sus resultas |; resuelvo á creer suyo el drama on euestion, unn- 
hay un desalió á pistola eslamiü lina sola cargada, Npie meló diga el traductor, y aunque viese su 
y como la suelte proteja á ilalifax, este exige por i propia liiina legalizada por esiTÍbanos.
su vida al conli'ai io dosideiUas libras esterlinas, las 
cuales son pagidas inmediatamente' No obstan­
te , Iratuiido el Lord poco después de llevar á 
cabo sus matos deseos ton respecto á la j o ­
ven, atilde el otro duelista á su defensa, sacan 
las cspadiis, I iweii. y en medio del combate cae

Como el inteies es nulo, y como tampoco 
tiene otra clase do atractivos que se lo hagan 
perrlonar, resulta qtie eii el Balón no hizo efecto 
alguno, y eso que en pocos teatros se aplaude 
con mas buena fé y con menos preocupación (pie 
en (slu. Ademas, la egecncioti í'ué bastante regn-

cl telón, concluyendo así lo que. el autor (¡uierelar; cosa que pudiera preveeise si se atiende á
llamar prólogo asi como bahía de llamarle otra 
cosa.

Dos ó tres dias despnes ya estaba la joven 
de la taberna y sn hermana de leche en su casa 
ú sesenta iiiiltiis de Lóndres, de donde á poco 
llega un picaro viijo verde llamado si mal no me 
acuerdo el Barón de Dnmbar, al cual le agrada 
la susodicha liermana de leche mas de lo que pa­
recía razón; mas como el condenado viejo no se 
para en barras, resulta que para llevar adelante 
su mal propó-iio sulititi de llalilax (que ahora 
salimos Con que es su mayordomo ó cosa asi) el 
(juc se case cou la chica, sirviéndole asi de edi­
tor lesp onsalde para sus tiilaveradas. El presnii- 
to novjo, que eoi mi lodo lo demás iin redomado 
picaro, reusa no obstante la iiUeivelicion matrimo­
nial de sn amo; pero este sabia que él luibia muer­
to al L ird allá ên el prólogo, y merced á esto 
y al mutilo dinero rpie se le ofrece, acepta por 
iin (II lu coiiliunza de ipie la muchacha le dará 
calabazas, presunción tanto mas fundada ciianiu 
que é! igiioiab.i de tmlo pnulo que ella estubiese 
enamorarla de él por b.rberle vi-to ántes no sabe 
doiiile. J,i bola |iiies se arregla, bien contra lu 
volnniad del (•onlrayi'nlp, y aipii eitipiezan las exi­
gencias del viejo Barón, (]iie con los necio.s ardides 
ijne llalil'ax poiu' en juego |iara neutralizarlas 
conslitnycn el iinilo del lirama. Al cabo, v cuan­
do Dnmbar resuelve hacer ali irtar á su criado 
para i'char por la calle ile' inerüo, resulta (|ue gra­
cias á nii collar liastoni'ja'Ii», (piees el gran re­
sorte ilramáliti) de toilir autor do broeiia gorda, 
llega r I Birun á leconocei en la ninchacha á cierta 
bija de contiabaiido habida á salto de mata allá en

que caracteres de la especie de su protagonista son 
aquellos en que el señor Carayaca está mas en 
cuerda.

.La concurrencia fné escasísima, y esta era otra 
cosa mas fácil de preveer todavia que la anterior.

V. F. A .

SEGCIOX DE NOTÍGIAS.
M adiud .— 1 la llegiido á esta-cáilo rl señor 

Marcliilii, primer tenor, ajustado por la empresa 
del teatro dtl Circo.

— La sesión última que el Domingo pasado 
(lió el Liceo Ailísl'ico, fué de iiiúsica: pobre mú­
sica de la íicm iramide. . .  . los cniiliriites estuvie­
ron flojos; algttnos de ellos Itrvo miedo; y la or- 
qriesla.,__  era mucho el calor ¡jiie hacia en el sa­
lón . . . .

CRONICA E ST R A N G E R A .
H avrk.— E l teatro de esta ciudad se ha in­

cendiado eii la noche del 29 al 30 de Abril, en el 
momento tpie se liabia acabado la representación 
de Roberto el diablo. El director Foilier, que te­
nia su habitación en el mismo teatro, ha perecido 
de un modo deplorable arrojándose por una vr iita- 
iiH. Este teatro se hahia abierto por primera voz el 
22 de Agosto de 1323, costando á la ciudad una 
smna que se evalúa en !• 000,000 francos, y no es­
taba asegurado.
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